
 
Siervas de Jesús de la Caridad 

AL PASO DE DIOS 
Año Jubilar 2021/22 

 

46 

AL PASO DE DIOS  
Peregrinación virtual con Santa Mª Josefa del Corazón de Jesús 
 
 
 
 

 
HOJA DE RUTA 

 
VIAJE EN EL TIEMPO 
Click en el enlace del vídeo 

 
 
Marco histórico.  
Vigo se prefigura en el horizonte fundacional de la Madre. Ya están las Siervas en Gijón 
alcanzando verdaderos y plecaros frutos en su apostolado y se van estableciendo casas en: 
Tolosa, Alicante, Murcia, Avilés, Irún, Castellón y Haro. El año 1888 será el más fructífero en 
fundaciones para la Congregación. 
El 14 de junio de ese mismo año llega a Vigo la comitiva con Madre Corazón de Jesús a la 
cabeza; la acompañan Sor Magdalena y otras seis hermanas. Seis será el número de las 
fundadoras en tierras viguesas, que vuelan al canto de la caridad hasta la misma orilla del 
Atlántico.  
A la Madre le gustó la ciudad portuaria, su temperatura, el clima… tanto así que sentía “pereza 
de salir de Vigo”. El paisaje le hacía sumirse en contemplación: veía fundirse cielo y mar en el 
horizonte, en el que se recortan las islas Cíes. Y desde aquel torreón en la colina de El Castro 
divisó también, por gracia divina, el futuro de la Congregación y su expansión al otro lado del 
océano… todo; “he comprendido grandes misterios”, decía. ¿Será que Jesús le pide volar como 
la paloma de su visión, justo hasta la llaga del Corazón de Cristo que se abre allende los mares?  
Seguro, porque aquí se comenzaría a gestar la fundación de América, si no en lo material, sí 
en la cabeza y el corazón de la Madre. Ante el panorama maravilloso de aquel paisaje, se le 
abrió un campo de mies enorme. Sus hijas se encargarían de navegar en aquellos barcos, 
plantando la bandera del Corazón Jesús y la Inmaculada donde el Señor las estaba esperando. 
Pero hablemos de ese espléndido Vigo que conoció nuestra Santa Madre, del tiempo que nos 
ocupa y de sus carencias.   
Algo había cambiado respecto a las otras casas. Los enfermos de Vigo eran diferentes en 
algunos aspectos a los enfermos que hasta el momento habían atendido.  Cada día trae su 
afán y, permeables como eran, atentas a las necesidades cambiantes, al dolor novedoso de lo 
desconocido, pasaron a ser bálsamo también para los que, por procedencia, país, cultura o 
religión, no compartían sus valores y fe. Como pasa hoy, la diversidad cultural trae disparidad 
en el sistema de creencias. Aquí la caridad de las hermanas, su ejemplo y oración, lograron 
verdaderos frutos de conversión entre los extranjeros asentados en Vigo, que buscaban 
mejores oportunidades económicas para sus familias.  
 
Los barrios principales de Vigo en el siglo XIX llevaban los nombres de Arenal, Ribera, Falperra 
y Salgueiral. Vigo, desde sus cuatro barrios principales y desiguales, se encontraba en plena 
expansión industrial. El tren había llegado para quedarse y el teléfono pronto lo haría. La vida 

8ª ETAPA: VIGO 
LAS SIERVAS QUE LLEVAN MI SAGRADO NOMBRE  

https://youtu.be/qmSh7ot-j4s


 
Siervas de Jesús de la Caridad 

AL PASO DE DIOS 
Año Jubilar 2021/22 

 

47 

era especialmente difícil en las ciudades, se palpaba la injusticia social, evidente en las 
condiciones de los trabajadores asalariados pobres, con protección nula en caso de 
enfermedad, accidente o paro. Las epidemias periódicas devastaban todo a su paso y hacían 
más inestable la situación de los núcleos familiares, sintiéndose más en los hogares con menos 
recursos. La capacidad adquisitiva, como sucede en la actualidad, condiciona el acceso a la 
salud y a la higiene. 
 
La ciudad crece y sus regidores acuerdan demoler las murallas para facilitar su expansión. Fue 
un período de continuo crecimiento de la ciudad, propiciado, entre otras cosas, por el 
incremento de las relaciones con América. Se establecen servicios de comunicación marítimos 
periódicos con La Habana, Buenos Aires y Puerto Rico.  
En este tiempo continúan abriéndose en la ciudad fábricas de salazón y de derivados de 
productos marinos, lo que provoca el crecimiento de la población asalariada y también de una 
burguesía financiera. Vigo se expande extramuros con la apertura de nuevas calles y la 
construcción de nobles edificios de piedra. En 1880 se crea la Caja de Ahorros de Vigo y un 
año después se constituye la Junta de Obras del Puerto. 
Las casas de los barrios pobres o arrabales están por fuera enlucidas con cal, pero por dentro 
son, según palabras de los historiadores, “harto reducidas, mal dispuestas y de poca 
comodidad”; terreno fértil de enfermedades y plagas, pero, sobre todo, de soledad, de 
pobreza, de no saber qué echarse a la boca, hogares donde el fin de mes comenzaba el mismo 
día de recibir el salario. 
Se repite el patrón y una parte de la población, la más castigada por la pobreza y por un 
sistema de justicia social que hacía aguas, será la receptora de los desvelos y cuidados de las 
Siervas. Ellas no quieren ni saben hacer otra cosa que estar allí donde la enfermedad y la 
pobreza ponen cara y nombre a los “Cristos” dolientes, los privilegiados del Reino, los 
primeros, los que se sentarán a la diestra de Jesús.  
 
Volaremos muy lejos esta vez, cruzaremos los mares, seguro veremos a un sinfín de 
embarcaciones que buscan nuevas vías, negocios y mil aventuras. A las Siervas, sin embargo, 
las reúne la caridad de Cristo, proyectándolas hacia Chile: Concepción, será nuestra próxima 
parada.  
 
Conocer a Santa Mª Josefa. 
(Por Sor Itziar Elguea SdJ) 
 
Sigue la expansión del Instituto. 
En 1886 las Siervas fundan en Tolosa (Guipúzcoa), también con la intervención de D. Cristóbal 
Rubio del Campo. Este sacerdote anuncia en carta a Mª Josefa que ha conocido en Valladolid 
a Dª Florencia Esnarrizaga y Dª Leandra Lasquíbar, las cuales desean una fundación en su 
ciudad natal: Tolosa. Las autoridades tolosarras facilitaban la casa y el alquiler de la misma. 
Mª Josefa aceptó. Mandó a Sor Magdalena Galilea para que inspeccionara sobre el terreno y 
ver si era necesario hacer reformas. Todo estaba bien preparado y el 6 de julio salieron las 
Siervas rumbo a Tolosa con Mª Josefa a la cabeza.  
En Vitoria, Mª Josefa se apeó a comprar algunas sillas para la casa. Las otras llegaron a Tolosa 
y empezaron a preparar la morada; todo era arreglar, limpiar y ordenar. Llegó la noche, llegó 
también Dª Florencia y, viendo lo atareadas que estaban, pensó que lo mejor era llevar a las 
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Hermanas a cenar a su casa. A Sor Magdalena se le ocurrió decir que ayunaban, para esquivar 
el compromiso, y Dª Florencia mandó que les sirvieran una cena de ayuno: sopa de ajo y 
chocolate. Y así fue como las Siervas empezaron su historia en Tolosa con un día de trabajo y 
una cena de ayuno. 
Mª Josefa llegó al día siguiente con las sillas. La casita quedó pronto arreglada. Enseguida 
empezaron a asistir a los enfermos. Los aldeanos de los caseríos poco tenían para dar a las 
Siervas por sus servicios: queso, algo de harina, alubias. Pero en Tolosa va a ocurrir algo 
notable. ¿Qué es ello? Vamos a verlo… 
Tolosa se está convirtiendo en un centro industrial. Las madres de familia acuden a trabajar a 
las fábricas de papel, y los niños quedan solos en casa sin nadie que los atienda. Uno de los 
concejales del Ayuntamiento, D. Celestino Mocoroa, tuvo la idea de instalar un asilo donde los 
niños estuvieran atendidos. ¿Y quién se encargaría de ello? Las Siervas, naturalmente. 
Inmediatamente, el pleno del Ayuntamiento aprobó la idea, y se presentaron a la Superiora 
de la comunidad, Madre Consolación Urresti, natural de Lequeitio y con muy buen sentido, 
con la oferta de un nuevo apostolado.  
La idea era una novedad. Era montar una guardería infantil, algo impensable en aquel tiempo.  
Mª Josefa dijo que sí, inmediatamente. Era aquello algo inédito, algo que sus Siervas 
estrenaban. En 1892, el asilo de niños de Tolosa era una realidad.  
Las Siervas tuvieron que adaptase al nuevo ambiente. Hasta ahora, toda su lucha había sido 
con las epidemias de cólera y tifus, además de la gripe, la viruela y otras infecciones por el 
estilo. Ahora les entregaban niños sanos, pero que sólo al verlas lloraban desconsoladamente. 
Al principio les costó acostumbrase, pero después la guardería de Tolosa de las Siervas de 
Jesús funcionó por espacio de más de cien años. 
No sólo con los niños de Tolosa trabajaron las Siervas, también con los enfermos y apestados, 
como le ocurrió a Sor Flora, que estuvo tres meses en el caserío Albistur, asistiendo a toda la 
familia enferma de tifus sin que nadie la relevara. Ella tenía que dormir en el pajar, porque no 
había otro lugar, ni allí ni en los caseríos cercanos, hasta que al morir el padre pudo ocupar la 
habitación, después de darle sepultura, porque nadie quería tocar el cadáver por miedo al 
contagio. Ejemplos como éstos se encuentran a cientos en los archivos de las Siervas.  
 
Unos meses más tarde, en octubre, ya vemos a Mª Josefa y a sus Siervas que cruzan la 
Península para ir a establecerse junto al mar Mediterráneo, en Alicante. También en este caso 
es D. Cristóbal Rubio del Campo el que prepara el terreno de la nueva fundación. 
Uno de los canónigos de esa diócesis, D. Florentino Zarandona, se encargó de hacer las 
gestiones cerca de la Fundadora de las Siervas.  
El 30 de octubre llegaron a Alicante las seis Hermanas, con Mª Josefa al frente del grupo. Un 
gran recibimiento fue preparado para ellas y, después de dejar las cosas en orden, Mª Josefa 
volvió a Bilbao. Sin embargo, al mes y medio regresó, en su paso hacia Murcia. Pronto fue 
necesario ampliar el número de Hermanas porque las peticiones de asistencia aumentaban. 
La casa nueva que se construyó contó con la presencia de Mª Josefa para su inauguración.  
En esta ocasión escribe a Bilbao diciendo que hace mucho calor, pero que más le cuestan 
todos los agasajos que la esperan en la estación que la temperatura. Ella era mujer del norte, 
y como ella muchas de sus Siervas. Algunas no podían resistir el clima caluroso y húmedo del 
Mediterráneo, enfermaban y morían. Para remediar esta situación, mandaba a las Hermanas 
en otoño, para que tuvieran tiempo de aclimatarse  
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Las Siervas, además del clima, contaron con otro poderoso adversario: los espiritistas, que les 
hacían la guerra para que los enfermos no recibieran los auxilios espirituales. Parecía que allí 
donde se asentaban, el imperio del mal preparaba sus armas, sabiendo la batalla que librarían 
para hacer que los enfermos murieran reconciliados con Dios. Mucho les costó también esta 
guerra sin cuartel que las declararon en Alicante, pero al fin vencieron. 
 
De Alicante, las Siervas pasaron a Murcia. Solo una semana más tarde de la fundación 
alicantina, ya están las hijas de Mª Josefa en otra ciudad del Levante español. La idea de llevar 
las Siervas a Murcia, partió ¡de una tertulia! Aquellos señores habían sabido que la Fundadora 
de las Siervas estaba en Alicante y le ofrecían la posibilidad de fundar en esta otra ciudad. Y 
además, los cuarenta contertulios - ahí es nada - se declaraban protectores de las Siervas de 
Jesús.  
Mª Josefa aceptó ir a Murcia. El permiso del Obispo se obtuvo sin dificultad; más difícil resultó 
buscar la cantidad necesaria que permitiera vivir a las Hermanas, pero los contertulios 
protectores estaban decididos a que las Siervas no se marcharan, y entre todos ellos pagaron 
la limosna mensual para que las Religiosas pudieran vivir en Murcia.  
Mª Josefa sonreía al ver cómo los planes de la Providencia vienen a veces por caminos tan 
fuera de lo común: una tertulia de cuarenta hombres, y ya tiene la fundación de Murcia en 
marcha. Mª Josefa nombró superiora de la nueva Comunidad a Sor Jesús Mª Viguera, y pronto 
las Siervas se conquistaron el aprecio de los murcianos por su caridad y celo con los enfermos. 
Los primeros meses fueron penosos, había poco que comer, y las Hermanas pasaban como 
podían. Pero ¡qué extraño! El aceite no se acababa, el pan llegaba en el momento preciso, a 
la puerta de la casa les dejaban la limosna necesaria para los gastos del día, y mil cosas por el 
estilo. La fe de las Siervas era tan grande que todos los días podían palpar el amor de Dios que 
cuida los pajarillos y da de comer a sus hijos. Muy penoso fue el trato con el confesor, que 
pretendía reformar a las Hermanas. Mª Josefa intervino con discreción ante el Obispo, para 
que pusiera paz en el asunto, y pronto las cosas volvieron a su cauce. 
Además de la cosecha de conversiones y buenas costumbres que conseguían las Hermanas, 
como en todos los lugares en donde se asentaban, en Murcia florecerán otras dos nuevas 
mártires de la caridad. En 1887, Sor Dolores Maiztegui y Sor Umbelina Berriain mueren 
víctimas del tifus, contagiadas por las enfermas que asisten. Y lo especial es que las dos reciben 
el aviso de que deben prepararse para morir: Las dos tienen el mismo presentimiento, que se 
cumple. Solo piden que las Hermanas no lloren, porque se van al cielo. Mª Josefa estaba en 
Alicante esos días. Otras dos de sus hijas partían hacia la eternidad, dejando tras de sí una 
estela de caridad y amor a Dios y a los hermanos muy difícil de igualar.  
 
En 1887 es el turno del Hospital de Avilés, en Asturias. La ocasión para ello fue la cercanía de 
Gijón, y el Ayuntamiento de Avilés, conociendo el bien del que disfrutaban los enfermos de 
Gijón, ofreció a Mª Josefa la gestión del Hospital municipal. Aceptó de buena gana. Era un 
campo más donde sus Siervas podían cosechar abundante fruto, en los cuerpos enfermos y 
las almas empobrecidas.  
Con la aprobación del Obispo diocesano, D. Ramón Martínez Vigil O.P. el día 18 de abril 
llegaron a Avilés las Siervas de Jesús, con Sor Mercedes Eguren, una de las Cofundadoras, 
como Superiora.  
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Todo el pueblo de Avilés estaba satisfecho por la llegada de las Siervas. Después del 
recibimiento oficial en el Hospital, las Hermanas pasaron a visitar a los enfermos en las salas, 
haciéndose cargo del servicio del Hospital.  
Una de las primeras preocupaciones de las Siervas fue hacer que todos los enfermos y 
empleados del Hospital cumplieran el precepto pascual de confesar y comulgar, y después de 
prepararlos debidamente, se organizó un acto solemne.  
Inmediatamente, las cosas empezaron a marchar como ya ocurría en los otros Hospitales en 
donde se encontraban las Siervas: la limpieza brillaba por todas partes, el orden y el esmerado 
servicio a los enfermos era lo habitual y, como consecuencia de todo ello, la gente del lugar 
las apreciaba, por lo que solicitaron a Mª Josefa que les mandara más Hermanas para la 
asistencia a los enfermos a domicilio, cosa que ella aceptó con gusto, mandando otras dos 
Siervas para este fin, que vivirían con la comunidad del Hospital.  
Esto no quita que los principios fueran como en todas partes: en pobreza y privaciones. La 
casa era muy vieja y un día se hundió una silla en el suelo del comedor. La capilla parecía 
cualquier cosa menos oratorio, y todo lo destinado al culto era pobrísimo. Un carpintero les 
hizo un altar de madera y el Viacrucis lo regaló un enfermero que lo compró con sus ahorros.  
Pero lo que más sentían era estar privadas de la celebración de la Eucaristía diaria, para la que 
tenían que desplazarse a turno, sin abandonar a los enfermos, que eran muchos. Tenían una 
gran ayuda en el director el Hospital, un médico muy buen cristiano, que velaba por ellas. 
Trabajos y sacrificios pasaron muchísimos, pero también tenían a cambio una abundante 
cosecha de pecadores que se convertían a Dios y morían cristianamente, sobre todo 
pescadores y gente del mar.  
 
Junto al Cantábrico es también la segunda fundación el año 1887, pero en el extremo opuesto 
a la anterior. A Irún, “la raya”, como se la llama aludiendo a la frontera con Francia, llega Mª 
Josefa con sus Siervas el día 6 de julio. Cuatro Hermanas son las que componen el grupo, con 
Sor Blanca Villanueva de Superiora. La casa en la calle Mayor nº 39 era grande y bien situada, 
alquilada por el mismo Ayuntamiento para las Siervas; años más tarde pasará a propiedad de 
éstas.  
El día 31 de julio, fiesta de San Ignacio de Loyola, patrón de Guipúzcoa, se bendijo la casa y 
pronto las Hermanas empezaron su misión con los enfermos. Mª Josefa estuvo con ellas los 
primeros días. Sus consejos quedaron bien grabados en sus Hijas: que pusieran buenos 
cimientos a la nueva fundación. Ellas le adornaban la habitación, le ponían flores y farolitos, 
para manifestarle su cariño y la alegría de tenerla en su compañía. 
En Irún las Siervas han tenido siempre buena acogida, y ellas correspondieron de la misma 
manera. El Ayuntamiento encabezó la suscripción, y muchas familias colaboraron de buena 
gana.  
Mª Josefa seguía atentamente el desarrollo de esa comunidad. Al año siguiente la visitó, para 
hacer los Ejercicios Espirituales. Sus consejos a las Hermanas en estos días eran siempre 
sobrenaturales: que guardaran el recogimiento, recordaran las buenas palabras oídas aquellos 
días y la fidelidad al examen particular y a la oración.  Y también aprovechaba la circunstancia 
de estar en la frontera con Francia, para pasar a esa nación y realizar algunas compras para la 
capilla. Mª Josefa no volverá a Irún después de esta ocasión. Empezaba a fatigarse, síntoma 
de la insuficiencia cardíaca que la atará pronto a un sillón, limitándole los movimientos.  
Bien pronto ocurrió que enfermos que hacía más de cuarenta años que no se confesaban, 
terminaban su vida como buenos cristianos. La conversión de un conocido masón por obra de 
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la Hermana que lo asistía fue algo muy comentado en el pueblo, así como la del dueño de la 
fonda de la calle del Ferrocarril. Los consejos de Mª Josefa a sus Siervas daban fruto. 
 
Y ya a finales de año, el 1 de noviembre, fiesta de Todos los Santos, las Siervas llegan a 
Castellón de la Plana. La temperatura era primaveral ¡en noviembre! Tan diferente de las 
lluvias de Bilbao y las nieblas de Vitoria. La fundación la había pedido el Alcalde de la ciudad, 
D. Eliseo Soler, que era médico, y por eso apreciaba la labor que las Siervas realizaban en 
Alicante y Murcia.  
La primera casa estaba en la calle de San Luis. Allí todo era pequeño: las habitaciones, los 
utensilios y todo lo demás. El suelo era de tierra. Mª Josefa y la Superiora de la casa, Madre 
Araceli Iriondo, empezaron a preparar los colchones para las Hermanas rellenándolos de paja 
de maíz.  
Estaban en esta faena, cuando llegaron las autoridades a saludar a la Madre Fundadora, pero 
ellas no tenían ni siquiera una habitación en donde acomodarles, por lo que toda la visita hubo 
de transcurrir entre la paja de los colchones.  
Aquellos señores quedaron tan impresionados por este primer encuentro, que nunca lo 
olvidaron. Esto sirvió también para dar a conocer a las Hermanas. El alcalde D. Eliseo fue el 
primero en pedir asistencia para un enfermo que trataba como médico, y pronto fue necesario 
aumentar la comunidad. 
Dos años más tarde, en 1890, las Siervas van a tener ocasión de demostrar en Castellón la 
fibra de la que están hechas. El cólera morbo invadió el Levante español, y aunque no fue tan 
grave como cinco años atrás, sus consecuencias serán también desastrosas.  
La epidemia primero entró en Valencia, siguió por Alicante y en octubre de ese año llegó a 
Castellón. El Gobernador de la provincia ya conocía a las Siervas, las había visto en Logroño 
cuando ocupó el mismo cargo en aquella provincia, por lo que, ante la invasión del cólera, no 
lo pensó dos veces. Acompañado por el Inspector de Sanidad, llamó a la puerta de la casa de 
las Siervas. Las Hermanas accedieron inmediatamente. Había entre ellas una santa emulación, 
porque todas querían ir a asistir a los coléricos.  
No quedó más remedio que sortear para ver quiénes eran la que el Señor quería como 
víctimas, porque el contagio era más que probable. Sor Dulce Nombre y Sor Cristobalina 
fueron las “favorecidas”; tenían 21 años. Antes de marchar con los enfermos, ofrecieron sus 
vidas al Señor para que terminara la peste. 
Los sufrimientos de estas Hermanas en los días de su enfermedad, fueron muy grandes, pero 
la paciencia con que los soportaron era mayor. Muchas gracias concedió el Señor a la 
comunidad aquellos días, especialmente la conversión de algunos enfermos muy difíciles, que 
al final murieron cristianamente. 
Pero las pobres Hermanas no terminaban de encontrar una casa adecuada. La propietaria de 
la que tenían alquilada les hizo sufrir mucho, amenazándolas con echarles, y ni pidiendo en 
los periódicos encontraban casa, hasta el punto de que pensaron levantar la fundación; 
enterado el Obispo, las hospedó en el palacio episcopal, hasta que finalmente encontraron 
una.  
Ellas achacaban todo esto a la guerra que el demonio les hacía por causa de los enfermos que 
llevaban a Dios. Nada tenía de extraño el que así fuera, porque en todas las ocasiones en que 
había que dar testimonio de Cristo, ellas no se habían arredrado. Mª Josefa bendecía al Señor 
por tanto como las favorecía. Las Siervas, después de todo, no hacen sino cumplir lo que ella 
misma les ha enseñado. 



 
Siervas de Jesús de la Caridad 

AL PASO DE DIOS 
Año Jubilar 2021/22 

 

52 

 
El año 1888 fue el más abundante en fundaciones para las Siervas de Jesús. La primera de las 
fundaciones en orden de tiempo, se hizo en Haro, una de las ciudades más importantes de la 
Rioja. ¿Quién no conoce la fama de los vinos de Haro? Pero las Siervas de Jesús no se 
establecieron en Haro por lo floreciente de su agricultura, sino porque la enfermedad también 
visitaba a sus habitantes. En concreto, un señor de Haro, amigo de una familia bilbaína 
enfermó de tifus mientras visitaba a sus amigos, y ante el peligro de la enfermedad, llamaron 
a las Siervas de Jesús para que lo asistieran. Una vez restablecido, vuelto a su casa y a su 
familia, el ex-enfermo empezó a pregonar en el pueblo las ventajas de tener cerca a las Siervas 
de Jesús, y el Municipio se puso en contacto con Mª Josefa para que fundara en aquella 
localidad. 
A grandes rasgos, este solía ser el proceso normal en las fundaciones de las Siervas. Pero en 
Haro, hay una novedad: las contradicciones vinieron por quien menos se podía esperar, por el 
párroco. 
El día 2 de mayo de 1888 llegaban a Haro las Siervas de Jesús. Sor Magdalena Galilea, que era 
riojana, venía muy ilusionada para poner en marcha la fundación, contenta de que las Siervas 
se establecieran en su tierra. La comunidad ocupó una casa en la calle del Portillo. 
Y aquí apareció la oposición del párroco. El buen sacerdote se opuso a las Siervas porque le 
parecía que estaban en contra de la misión de las Hijas de la Caridad y se desentendió de ellas. 
Pero como el Obispo diocesano le había nombrado confesor de las Siervas, no le quedó más 
remedio que cumplir con su misión, aunque sin entusiasmo.  
Las Hermanas no tenían lo principal, que era la celebración Eucarística, de modo que toda la 
vida comunitaria se veía alterada, ya que dependía de cuando pudieran asistir, que era sin 
horario fijo. La casa tampoco contaba con agua, ni podían mantener la higiene, lo que resentía 
la salud de las Hermanas. Los ingresos eran mínimos y como los enfermos asistidos eran muy 
pobres, no había limosnas, sólo algunos productos de las huertas. Pero el principal 
inconveniente que tuvieron las Siervas fueron los vecinos del piso de arriba que, contrariados 
por la presencia de las Hermanas, las molestaban mucho con toda clase de ruidos cuando 
sabían que descansaban.  
Un alivio a su situación espiritual les vino por un seminarista que, compadecido de las 
condiciones de las Hermanas, solicitaba a los sacerdotes conocidos que les celebraran la 
Eucaristía. Más tarde, al ser ordenado sacerdote, este joven fue el capellán de las Siervas. 
La ocasión para que las Hermanas se ganaran el aprecio del pueblo llegó a los dos años, a 
través de una fuerte epidemia de viruela. Aquellas jóvenes religiosas, sin ningún temor al 
contagio y a la muerte, desafiaban la enfermedad para llevar la asistencia los enfermos. Hubo 
casos de caridad heroica, en que las Hermanas triunfaron precisamente por su entrega y 
sacrifico, exponiendo la vida con tal de aliviar a aquellos pobres. 
A medida que cedía la fuerza de la viruela, aumentaba el aprecio a las Hermanas. Al final, las 
Siervas habían ganado las dos batallas: contra la viruela y contra la indiferencia de la 
población. A Mª Josefa le pareció siempre muy dura la fundación de Haro, por la oposición 
que el párroco hacía a las Hermanas. Cuando estuvo allí, escribió a Bilbao, a las Hermanas de 
La Naja, contando sus impresiones y describiendo el espíritu que animaba a aquellas 
Hermanas: 
Para que no se les haga tan largo, les dirijo dos líneas desde la Rioja, pues todavía seguiré aquí 
un par de días, como el tiempo está agradable y las Hermanas muy obsequiosas. El día de la 
octava del Sagrado Corazón hubo función solemnísima; no me olvidé en la presencia de Jesús 
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de las Hermanas del noviciado, y si les concede cuanto he pedido, bien pueden llamarse 
dichosísimas. 
Mucho les queda que aprender, tanto en lo espiritual como en lo material, los recreos son muy 
variados y en la huerta hasta las diez de la noche, se trata con frecuencia del amor de Dios, y 
de tantas cosas sublimes que no se pueden explicar por carta; en la mesa sus brindis y gracias 
que tanto amenizan la fiesta, las serenatas al estilo del país y su espíritu está en conformidad 
con el de San Francisco de Sales. 
Me figuro que estarán fervorosas y alegres porque la tristeza es una puerta abierta al enemigo 
para todo; y a todas en general y a cada una en particular las veo lo que hacen y cómo andan.  
Al salir de casa las dejé en el Corazón de Jesús; quiera Él mismo que a mi vuelta las encuentre 
en ese dulcísimo asilo.                                        
Mª Josefa del Corazón de Jesús” 
 
Al mes siguiente, ya tenemos de nuevo a Mª Josefa en viaje por otros caminos, para llegar 
hasta la misma orilla del Atlántico: Vigo. Había sucedido lo mismo que en otros lugares: que 
la fama de las Siervas de Jesús tenía los pies más veloces que el viento, y en cuanto eran 
conocidas las Hermanas, el correo se encargaba de llevar a Bilbao la petición de una nueva 
fundación en tal o cual lugar de España.  
Doña Soledad Ramonet que había conoció en sus viajes por distintas poblaciones el buen 
hacer de las Siervas, interesó a otras personas de Vigo, y tras solicitar el permiso del Obispo 
diocesano, Mª Josefa preparó el grupo de nuevas expedicionarias. El 14 de junio de 1888 llega 
con Sor Magdalena y seis Hermanas para poner en pie la fundación viguesa. 
A Mª Josefa le gustó Vigo. La cercanía del mar le proporcionaba tema de contemplación, y se 
pasaba el tiempo que podía cerca de las olas. Y no duda en contar sus impresiones a las Siervas 
de Bilbao, que también saben de mares y oleajes: 
“Nos encontramos muy bien, y con pereza de salir de Vigo. La temperatura es tan agradable 
que no se siente el calor. Una tarde me puse a hacer la meditación contemplando la hermosa 
costa del Atlántico; vi una grande barca, en medio venía el Sagrado Corazón con una bandera 
en la mano; por un lado tenía el escudo del Instituto, y en el otro decía: Las Siervas que llevan 
mi Sagrado Nombre. 
Cuando se acercó la barca, vi que estaba llena de corazones; algunos raquíticos y secos; otros 
grandes y hermosos, y en la popa había una porción de ellos que recibían más influencia del 
Corazón de Jesús. El Señor me dio a conocer las tres clases de corazones, y claramente leí los 
nombres de cada uno. Por la izquierda se veía la barca combatida por grandes olas, 
cubriéndola de tal manera que parecía venirse a pique; pero el Sagrado Corazón la sacaba a 
flote. 
Por la derecha las olas eran más suaves, pero cubrían a muchos corazones; a otros se 
acercaban y de algunos quedaban a bastante distancia. A la hora de estar contemplando todo 
esto, vi venir otra barca con velas blancas tendidas; en ella brillaba la Inmaculada Concepción. 
Cuando se acercó, los corazones se trasformaron en palomas y volaron en busca de la 
Santísima Virgen, que las encaminó hacia la región del aire, y llevaban más velocidad que el 
globo que vimos aquella noche.  
Lo que más me admiró fue ver una paloma tímida que apenas podía moverse, la cual penetró 
en el Corazón de Jesús y subió en su compañía a la celestial Sion. Entonces volví en mí de la 
meditación y he comprendido grandes misterios. 
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A ver cuando yo vaya lo que han sacado de esto. El domingo 8, que salga a las seis de la tarde 
la hermana Coadjutora a la estación. Llegará una postulante que va de Vigo. La conocerán en 
que lleva un traje oscuro y elegante; obséquienla mucho, basta que sea la primera de esta 
fundación. Ella les dará nuestras noticias; yo no podré ir hasta Santa María Magdalena, así 
que, si no ocurre novedad, no me esperen.                               
Mª Josefa del Corazón de Jesús”.  
 
Las Siervas de Vigo pronto se percataron de algunas cosas: los enfermos de aquella tierra eran 
diferentes de los de otras partes, debido a la gran cantidad de extranjeros que la poblaban. 
Estas personas habían importado sus ideologías, a la vez que su deseo de prosperar 
materialmente, y la misión de las Hermanas se hacía difícil, porque muchos de ellos 
rechazaban todo lo que tuviera que ver con la vida cristiana.  
Comprendieron que, para ganarse la voluntad de los enfermos, no tenían más remedio que 
recurrir al poder de la oración, y a ello se dedicaban, seguras de conseguir frutos de salvación. 
Aunque estuvieran enraizados en las sectas masónicas conseguían hacer que los enfermos se 
confesaran y murieran reconciliados con Dios. El ejemplo y la oración de las Hermanas no 
quedaban nunca sin recompensa, pero siempre porque iba acompañado de la más fina caridad 
y del sacrificio constante por aquellos a los que se asistía.  
La Superiora de la Comunidad era la Madre Consolación Urresti (la que estuvo en la guardería 
de Tolosa). Durante diez años fue la encargada de gobernar el timón en aquella barca batida 
por las olas de todas las ideologías y de fortalecer a las Hermanas que tenían que caminar 
entre las contradicciones más enconadas de aquellos a los que llevaban el consuelo.  
La Madre Fundadora confiaba en ella completamente, pues sabía que era un espejo fiel de sí 
misma, y mujer de talla verdaderamente excepcional.  
También a ella será a quien Mª Josefa encargue la última de sus batallas, y la que cruzará los 
mares para implantar la Congregación en tierra americana.  
 
A la escucha de la Palabra de Dios: Jn 7, 37-40. Jesús, fuente de Agua Viva. 
37El último día, el más solemne de la fiesta, Jesús en pie gritó: «El que tenga sed, que venga a 
mí y beba 38el que cree en mí; como dice la Escritura: “de sus entrañas manarán ríos de agua 
viva”». 39Dijo esto refiriéndose al Espíritu, que habían de recibir los que creyeran en él. Todavía 
no se había dado el Espíritu, porque Jesús no había sido glorificado. 40Algunos de entre la 
gente, que habían oído los discursos de Jesús, decían: «Este es de verdad el profeta» 
 
Enlace del vídeo Comentario de la Palabra,  
por Sor Carmen Señor SdJ 
 
Para la reflexión personal y el diálogo en grupo. 
- Además de la ingente tarea que supone abrir un número tan numeroso de comunidades y 
en lugares geográficos tan dispares, en un solo año: Tolosa, Alicante, Murcia, Avilés, Irún, 
Castellón, Haro o Vigo, ¿quieres comentar algo que te haya llamado especialmente la atención 
en alguna de estas fundaciones? 
- Profundicemos en el conocimiento de la figura de la Madre Magdalena Galilea; ella fue 
secretaria de nuestra Santa Madre y la que, a su fallecimiento, la sucedió en el cargo, ¿qué 
sabes de esta Sierva de Jesús tan discreta de los albores de la Congregación? ¿Qué rasgos de 
su vida y de su persona te inspiran? 

https://youtu.be/jIn30obikxA
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- “Las Siervas que llevan mi Sagrado Nombre”, son las palabras grabadas en la bandera que 
lleva el Sagrado Corazón en la mano, según la visión que tuvo Santa Mª Josefa en Vigo, ¿qué 
significa y a qué nos compromete nuestro nombre: Siervas - de Jesús? (Cf. Constituciones Art. 
6). Nuestra Santa Madre afirmaba que el Corazón de Jesús era el auténtico Fundador del 
Instituto y nuestro carisma, inspirado por el Espíritu Santo, “brota del Sagrado Corazón de 
Jesús” ¿cómo nos marca, define y se refleja -en la vida espiritual, comunitaria y apostólica-?  
“…Vi venir otra barca con velas blancas tendidas; en ella brillaba la Inmaculada Concepción” 
Nuestra Santa Madre Fundadora y primeras Siervas se distinguieron en el amor y devoción a 
la Virgen; elige una de las máximas que ella dedica a María que te guste especialmente. 
- ¿Qué dirías si nuestra Santa Madre te pregunta, en relación a su visión espiritual de Vigo: 
“qué ha sacado de esto”? 
 
Santa Mª Josefa nos dice:  
“Vi una grande barca, en medio venía el Sagrado Corazón con una bandera en la mano; por un 
lado tenía el escudo del Instituto, y en el otro decía: Las Siervas que llevan mi Sagrado Nombre” 
(Carta, Vigo 5 de julio 1888). 
 
Oración final. 
 
Señor Jesús, Tú eres la fuente viva  
y tu Sagrado Corazón es manantial de todas las gracias,  
del que bebió Santa Mª Josefa,  
fructificando en continuas fundaciones,  
para saciar la sed de tantos enfermos, pobres,  
ancianos, niños, necesitados y solos.  
Te pedimos que concedas a tus Siervas,  
las que llevamos tu Sagrado Nombre,  
ese deseo de vivir la vocación del amor y sacrificio  
rebosantes de gozo, 
siguiendo las huellas de nuestra Santa Fundadora,  
sin que nada nos detenga en la donación y servicio a los demás. 
Corazón de Jesús, que tu gracia nos inspire, sostenga y acompañe  
en nuestra misión y camino hacia la casa del Padre,  
en el Espíritu Santo. Amén. 
 
 
 


